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Primeros tres propósitos fundamentales
( A l t .  ¡t <I<* lo s  K s t n t n ( o s )

a) Formar un núcleo de fraternidad de la humanidad, sin distinción de raza, 
creencia, sexo, clase social o color; b) Fomentar el estudio de la ciencia, 
arte, filosofía y religiones comparadas; c) Investigar las leyes inexplicables 

de la Naturaleza y los poderes latentes en el hombre, asi como todo 
lo relacionado con su constitución física y espiritual.

EX (T MIM.I.MIEXTO DIO ESTOS PROPOSITOS SE HEALIZA.X AOTUAIAIKXTK
LAS SIGl'IEXTES ACTIVIDADES:

Estudios de Teosofía. —  Se realizan todos los sábados de 21 a 22.30 horas, puden­
do asistir cualquier persona que lo desee. Ellos se efectúan mediante la líbr? 
exposición de ideas d t los asistentes sobre los temas del estudio.

Diviilgarión Teosóflco. —  Se efectúa en la siguiente forma: a) Conferencias pú­
blicas en el local social, los domingos de 18 a 19 horas; b) Disertaciones pe­
riódicas por radiotelefonía; o) Conferencias en otros salones y plazas públicas. 

Escuela Inlanlil (G ratuita). —  Funciona en nuestro local social, controlada por 
el Consejo Nacional de Educación. Su plan de estudia se encuentra orientado 

"dentro de la práctica de la Nueva Educación. Clases para niños y niñas, 
lleralflos «le la Paz. —  Agrupación Infantil. Realizan los 2.“ y 4." domingos ce cada 

mes, a las 16 horas reuniones públicas dedicadas a los niños, para fomentar 
la fraternidad y la expresión artística en los mismos. Sostienen una Biblioteca 
y atienden correspondencia con niños del interior yexterior del país, 

liibliolera Pública Giutuíta. —  Funciona todos los días de 18 a 21 horas. Se pue­
den re tira r libros a domicilio, siendo 30cio de la Institución.

5§Kí Cultores «leí Arte. —  Agrupación de artistas y amantes de las bellas artes. Se pro­
ponen desarrollar obra cultura de extensión artística en el seno del pueblo. 
Efectúan conferencias y conciertos. Afiliación g ra tu ita .

ALBOREA: Revista ̂ Ecléctica «le Teosofía. —— La suscripción anual es de S 3.— y 
comprende 4 números de ALBOREA y 2 de “Acción Fem en'na". — (Solicite 
un ejem plar que se le enviará gratuitam ente) .

FILIALES DE LA FEDERACION
( ‘EXTItO DE tíSTL'RIOS X." „

La ^Secretaria de este centro funciona en la calle Sarmiento N." 147 de 
la ciudad de Avellaneda. Las sesiones de estudio sobre Teosofía se realizan to­
dos los miércoles, a las 20 horas. Presidenta: Carolina P. de Chelotti.

. ( 'EXTRO DE ESTUDIOS X." 2.— -
Actualmente el local de este.centro se encuentra situado en el Hotel d'Ita- - 

lia (Brown e&q. Donado) dé Tá ciudád de Babia Blanca. Los estudies colecti­
vos sobre temas espirituales se realizan los miércoles, a las 21 horas. Para 
mayores informaciones dirigirse al Hno. Director.'Sr. Claudio C. Link.

AMIGO LECTOR: Si'Vd. desea mayores datos visite esta Asociación en la 
- cual' será cordialmente recibido o bien dirija su correspondencia ai 

Secretario, calle ARCOS 1199. —  Buenos Airesr
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SUMARIO
Atveveos. —  Hoy he nacido. —  Carlos W. Lead- 
beater. —  Ante la Obra. —  Cultores del Arte. 
—  Heraldos de la Paz. —  Noticias y Comenta­

rios. —  Astrológicas.

En la “Vanguardia Tcosófica’ no hay doctrinas pre­
establecidas. Cada uno de los miembros que la integran 
es dueño de aceptar las opiniones que más favorezcan 
a su desarrollo interno, mas en ningún caso tiene el de­
recho de imponerlas. Se considera que no existe una 
única interpretación de la Verdad y que cada cual debe 
ascender por sus propios medios. En su tribuna se expo­

nen ideas no se imponen. Sus puertas se encuentran 
abiertas a todo el mundo.

Sú usted tiene un libro que puede servir para ayudar a 
un semejante no olvide que en la Biblioteca de la “Van­
guardia Teosófica” hay un lugar para él. Y por cierto 
que ese libro cumplirá mías su misión, ad ser leído por 

un número mayor de personas.
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A T R E V E O S !
L A S  S O C IE D A D E S  E SP IR IT U A L IST A S. —  S U  O B JE T O  Y  RAZON

D E  SE R

A rtícu lo  inéd ito  escrito  p or la  señora Ferrer en un viejo 
libro d e  apuntes. N os co m p la cem o s en  publicarlo en este 
núm ero d e  A L B O R E A  con sideran do  la  actualidad de sus 
con ceptos.

C ada hom bre, representa una fuerza que em erge d e la suprema ener­
gía, fuente absoluta  de la  Chispa D iv ina  o del E go; e s  decir, del hombre 
su p erior.

A s í co m o  cada hom bre levantará com o m áxim o el peso equivalente a 
sq prop ia  fuerza corporal, del m ism o mjodo só lo  p odrá  recibir las corrientes 
d e  las Esferas Superiores, de ese gran A lm acén  E téreo, en  la  misma pro­
porción  a  la energía de su aparato receptor, del E spíritu; dejando automá­
ticam ente el resto com o cosa innecesaria. Cuanto m ayor sea la fuerza cor­
poral del hom bre, m ayor será la cantidad d e p eso  que podrá levantar, del 
m ism o m od o  será m ayor tam bién la  cantidad d e m aterial divino que absor­
berá, cuanto mlayor sea la energía que desarrolle el esp ír itu .

Supongam os que un hom bre levanta cien kilos com o m áxim o de su 
fuerza y  ha de levantar un peso de quinientos kilos. ¿Q ué hacem os? Busca­
m o s el núm ero de personas necesarias en relación a  la  fuerza que cada una 
d e ellas desarrolla hasta obtener una fuerza hum ana equivalente a los qui­
n ientos kilos. Cada hom bre aporta lo que p u ed e y  to d o s juntos levantan el 
p eso  que uno por uno, no podría hacerlo. Pero aún obten ien do la fuerza ne­
cesaria, se hace indispensable otro requisito y  digo indispensable porque sin 
e l cual el fracaso es inm inente. E ste requisito es la  unión de las fuerzas 
p arcia les. .

Juntad tres hom bres capaces de levantar cien kilos cada uno y  ante un 
p eso  de doscientos kilos, que cada uno p onga en tensión su fuerza en dis­
cordancia con  la de sus com pañeros y. verem os que la  carga no se alza. Por 
eso  vem os que hasta en los hom bres m ás ignorantes existe el instinto divino 
d e  la  unión, d e la  fraternidad, aunque por desdicha de ellos hacen uso de 
esa  propiedad en raras ocasiones y  casi siemjpre con  miras egoístas; pocas 
v eces  en aras del sacrificio . Pero ha de llegar un m om ento  en que todos han 
d e  rendir culto a esa gran verdad, a  la Fraternidad Universal!

C ontem plad (co sa  que p odem os hacer a  cad a  instante en la  vía públi­
c a )  a un grupo de hom bres frente a  un peso considerable y  ante el dilema 
d e  tener que levantar y  colocarlo a un nuevo lugar. Lo primero que hacen 
es  exam inarlo detenidam ente, calculando sus fuerzas y  distribuyéndose en 
form a equitativa. L uego uno de ellos se encarga d e la  dirección de sus com­
pañeros y  les da el consabido santo y  seña, d e  —  nadie se m ueva, estén aler­
ta, y  al dar el habitual ¡arriba! tod os en uno, y  no tem áis. Y  en efec­
to : el público que los rodea queda estupefacto al ver que un número mí­
nim o de hom bres considerados por m uchos com o inferiores por falta de ins­
trucción, han salido victoriosos en la batalla, d on d e otros con m ás conoci­
m iento fracasarían. ¿Cuál ha sido el factor principal d e la  victoria? La unión,
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ln com unidad, la fraternidad d e sus fuerzas. A l ponerse frente al peso , van  
preparando los m úscu los que han de producir vibraciones receptoras y  trans­
misoras al m ism o tiemjpo, en p osic ión  d e prender y  estallar cunl b om ba e x ­
plosiva; v in ien d o  a constituir el fósforo  que 1a prende, el resonante:
I arriba I . , .

C om p arativam en te p o d e m o s  relacionar |esto con  las socied ad es, lo ­
gias o núcleos d e carácter espiritualista. C ada uno de estos grupos de irra­
diación espiritual p u ed e salir v ictor ioso  al juntar las fuerzas ind ividuales en  
una sola fuerza arm ónica, en gen d rad a  por la afinidad de pensam ientos que 
fluyen cuando ese grupo está  inspirado por el verdad ero  am or fraternal. 
En esta form a p od ríam os atenuar el am biente agob iador de los influjos m a­
teriales que estrecham ente un idos socavan  a su v ez  tod o vestig io  de hum a­
na regeneración. Por esto  con sidero  necesaria la form ación de n ú cleos e s­
pirituales; p erm an ecien d o  a islados, separados, som os aún tan hum anos, tan  
débiles, que a pesar d e revestirn os de tod o  sacrificio, es m uy p o co  lo  que 
podem os producir y  d e con sigu ien te recibir, pues en el cam po espiritual no  
se avanza m ed ian te  la  acum ulación  y  sí por la asim ilación  que se  conquista  
paulatinam ente y  a m ed id a  d e nuestra d ád iva  am orosa hacia nuestros sem e­
jantes. C uanto m ás en señ am os, cuanto m ás aprendem os. Cuanto m ás dam os, 
más recibim os. En con secuencia  y  en el orden espiritual no p o d em o s llenar 
de nuevo la cop a  d el saber sin  que antes hayám osla  vaciad o .

A sí pues, exh orto  a form ar núcleos p o d ero so s d e energías espiritua­
les, centros insp irados por el santo am or fraternal, libres de to d o  ‘ego ísm o, 
del orgullo d e  la  am b ición  y  del od io , fantasm as eso s que nos arrastran a 
las profundidades d e la im potencia . U n á m o n o s con  el sublim e y  beatífico  
anhelo de servir a  nuestra fam ilia, a los am igos, a la  socied ad , a la patria  
y a la raza entera. Y  si logram os' perm anecer firm es, si somios cap aces de  
sostenernos, h abrem os cum plido' con  un d eb er inelud ib le frente a nuestra  
propia co n c ien c ia . S erem os así d ign os d e perm anecer frente a  frente ante  
la Presencia V en era b le  d e nuestros heroicos precursores, a  q u ienes en tér­
minos teosóficos llam lam os: los M aestros.

A  fin d e  p od er dar una d em otración  mlás clara del funcionam iento de  
una socied ad  d e carácter espiritual, haré una n u eva  com paración  aunque  
quizá para álgunos le s  parezca  vu lgar; p ero  a m ed id a  que en trem os eix d e ­
talle, vérémlos que está  d é  acuerdo a  la  'naturaleza del tem a que tratamos'.

' La com paración  es  la  siguiente: E l encargado d e la .m erca n c ía  d e  un 
barco al ocuparse d e  efectuar la  descarga d e la  m ism a y  ,a fin  d e asegurar 
su 'éxito, hace úso d e una cuerda com p u esta  .de un núm ero m ayor o m enor  
de hilos de a lam bre lo s  que entrecruzados' en  form a diestra sé constituyen  
en: un cuerpo, llam ado' a  d esem peñar un p ap el im portante, p uésto  que de  
su resistencia d ep en d e llevar a fe liz  térm ino la  ém presá, a cuyo servic’io  se 
lo  destina.

Una socied ad  espiritual- es Cual un barco que precisa tam bién formar 
su cuerda b ien só lid a  y  arrruónica" para las funciones d e cargá y  d ésca rg a . 
Este cordaje lo  con stitu yen  las v ibracion es d e lo s’ adherentes qué for'mán la 
sociedad, v ibraciones prod ucid as por el pén sam ién tó  que al idrüzar en la 
mente de cad a uno d e los m iem bros, producen  una déscarga energética, 
y abriéndose paso  a  través d e lo s  m uros fronta les fluye eiy form a de hilos 
eléctricos, form ando una corriente p o d ero sa  que traspasa la atm osfera' e té ­
rea para alcanzar urt puntó  cuya d irección  y  d istancia  está en' íntima co- 
rrespo^dencia .con la_ ca lid ad  y. pujanza, usadas en. su ex p ed ic ió n .1*'
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Es mi opinión que el formar parte de una sociedad  espiritualista, no 
es un hecho banal com o muchos creen y  que el ocupar un puesto directivo 
en una de estas sociedades implica una responsabilidad tan grande, que si 
muchas de las personas que están ni frente de ellas, se compenetraran del 
Deber que contraen, estoy segura no aceptarían el ca r g o . Y probablemen­
te sería mucho mejor, tanto para los m iem bros que los rodean, como para 
el buen nombre de la causa que dicen defender. Los m iem bros que están 
a la cabeza de una organización de tal índole tienen el deber de vigilar cons­
tantemente su buen funcionam iento del mismlo m od o que un buen capitán 
está siempre avizor respecto a cualquier avería que se pudiera producir en 
el buque. Y eso es una de las cosas más difíciles, es uno de los puestos más 
ingratos; pues requiere un valor a toda prueba para afrontar y  desafiar las 
protestas, y no pocas veces, la anim adversión de los que no comprenden. La 
verdad es siempre amarga y reducido es el númjero de personas dispuestas 
a reconocer sus errores. Se necesita un exacto conocim iento del deber ha­
cia la Raza, y  una gran dosis de fe para entregarse plenam ente ante el altar 
del sacrificio, dispuesto a la lucha y convencido uno que el renunciar a lu­
char, es prueba evidente del renunciamiento al triunfo, ya que este último 
no existe sin aquélla; sin la lucha.i

Se me dirá también que es muy difícil agrupar a un número de asocia­
dos que posean un conocim iento 'igual para formar el canal de comunica­
ción con el Océano Sidéreo. Estoy de acuerdo, es más, lo juzgo imposible 
ya que <jo hay dos seres humanos igu a les. Para el canal de comunicación 
de una sociedad espiritual no es necesario una igualdad de conocimientos 
en los miembros que la com ponen, pero sí es imprescindible una afinidad 
de miras en el uso de sus materiales porque de la armonía con que se en­
trelacen las fuerzas al símil de hilos eléctricos, depende que se pueda reci­
bir el mensaje fiel y en forma concreta o de lo contrario, apócrifa. Vemos 
que no es preciso la igualdad de conocim ientos entre los seres que forman 
un núcleo espiritual, pues sería un gran inconveniente para el progreso del 
mismo y para la difusión de la V erdad; se constituiría entonces en lo que 
podríamos llamar una fuerza receptiva autómata. En la diversidad de los 
conocimientos se produce un choque; y  ese choque, esa digamos revuelta 
de energía, es lo que facilita el progreso m¡utuo entre los miembros, los ma­
yores son favorecidos por el calor de las fuerzas inferiores puestas en tensión 
receptora por la fuerza centrípeta de las vibraciones superiores a ella; y a 
su vez las inferiores reciben el impulso benéfico de las superiores que les 
facilitan un medio de percepción más elevado al que obtendrían por sus pro­
pios medios, del mismo m odo que el niño recibe del maestro el carácter 
comprensivo de los estudios con naturalidad, mientras que por sí solo se le 
haría mucho más tardío y  difícil.

Si aceptamos que las fuerzas del corazón tienen una gran trascenden­
cia en le emisión de nobles pensamientos, tendrem os que la base funda­
mental del éxito consiste, en el grado de A m or que posean los miembros 
y  del desarrollo de la voluntad de cada uno de e llo s.

Opino que uno de los estudios que más atención deberíamos prestar 
procurando difundir sus propiedades y  ventajas, es, la educación del des­
arrollo de la Voluntad, factor primordial del progreso de la Raza e impres­
cindible para el triunfo de toda Causa. Fe, A m or y  V oluntad, en esta di­
vina triada están constituidas, todas las virtudes que humanamente puede 
alcanzar el ser hum ano.

En el cam po espiritual no hay favorecidos. Los indispensables no 
existen; ni tampoco los privilegiados. T odos som os necesarios; todos coo-
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peram os en  la G ran O bra; todo  
estam os 
vorcia  
nales, 
so d 
verd
querem os asociarn os a la com p lic id ad  m anifiesta «n |« " j  ''"”,,,unr,r. «i no 
la R a z a . n vm .n e.ta  en la desastrosa caída de

Si o b serv a m o s d eten id a m en te  nuestra época, non seré U  I
señal in eq u ívoca  d e  un cam bio  radical en el m odo de aer de I Pr7 rih,r
hom bre en su a sp ecto  d e evo lu ción  intelectual, ha llegado n " ' nZ? ’
pechadas; m as d eb em o s con ven cern os que hace fnlt» * rrK,oneH In,°*'j  11 r* 7 . nm-c rana com plem entar estedesarrollo  con  un m ayor afianzam iento de In moral

El p er ío d o  para la form ación  de la quintn sub-rnzn de la quinte rara 
toca a su fin, ced ien d o  el paso a la sexta sub-raza, y  de nuestro ¿ e l  
en vo lv im ien to  espiritual d ep en d e , en gran parte, el florecim iento de . . .  
nueva sim ien te  d e v id a  |G u a y  de los rezagados; pero «uny también de 
aquellos que h a b ien d o  a lcan zad o  el vislum bre de la antorcha se han que­
d ado  en la co n tem p la c ió n  del reflejo, colum piándose en el em briagador 
vaivén  d e  la d iosa  ind iferen cia l

A m ig o s: la hora es so lem n e; tarde es en verdad, pero aún estam os a 
tiem po. La M isericordia de A quel que todo lo puede es infinita y la Gra­
cia siem pre está  pronta para aquellos que con justicia la p id en , Las puer­
tas del arrepentim iento aún perm anecen abiertas; un esf uerzo más y tras­
pasarem os el a n h e la d o  um bral hacia el reino del D eber, Sí; la hora de  
obrar ha lleg a d o ; basta  d e palabras herm osas y de meras reuniones; las pa­
labras d eb en  ced er el p aso  a las ob ras. A cción  es lo que hace falta. Al 
cam po libre pues, am igos. N o se trata de huir al enem igo "ignorancia” en­
cerrándonos en nuestros loca les sociales, es preciso algo más; es necesario 
sem brar a m an os llen as el apetecib le pan de la V erd a d . El pulpo de los 
vicios y  d e las im p erfeccion es p ierde su im perativo frente al vigor de una 
recta co n d u cta . En nuestro ejem p lo  está la m ejor doctrina, el remedio más 
eficaz para reso lver to d o  co n flic to .

L os H erm an os M ayores, los M aestros de la Fraternidad Blanca cla­
man por obreros. N ecesitam os veh ícu los —  agregan —  necesitam os hom­
bres y  m ujeres d e acción; los autóm atas no nos sirven. Y Ellos, también 
nos m andan sus v ibracion es de aliento cuando nos dicen: ¡A treveos, atre­
veos, a treveos!

Luisa FERRER.

“ La  

com o el

V erd a d  a d e lg a za  y  n o  quiebra y  siem pre anda sobre la mentira 

aceite sobre e l agua.— Cervantes.
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f ioy be nacido

Cada día que pase has de decirte:
"¡Hoy he nacido/”
El mundo es nuevo para mi; la luz 
ésta que miro,
hiere sin duda por la vez primera 
mis ojos límpidos;
la lluvia que hoy desfleca sus cristales 
es mi bautismo.
Vamos, pues, a vivir un vivir puro, 
un vivir nítido.
Ayer, ya se perdió: ¿fui malo? ¿bueno?
. . . Venga el olvido, 
y quede sólo, de ese ayer, la esencia, 
el oro intimo
de lo que amé y  sufrí mientras marchaba 
por el camino.
Hoy. cada instante, al bien y  a la alegría 
será propicio,
y la esencial razón de mi existencia, 
mi decidido
afán, volcar la dicha sobre el mundo, 
verter el vino
de la bondad sdbre las bocas ávidas 
en redor mío.
Será mi sola paz la de los otros; 
su regocijo
mi regocijo, su soñar mi ensueño; 
mi cristalino
llanto, el que tiemble en los ajenos párpados; 
y mis latidos,
los latidos de cuantos corazones 
palpiten en los orbes infinitos 
Cada día que pase has de decirte:
"¡Hoy he nacidol”.

A mado Ñ ervo.
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CARLOS W. LEADBEATER

En la localidad de Peith (Australia) falleció el día 28 de febrero el 
señor Carlos W. Leadbeater destacado miembro de la Sociedad Teosófica y 
autor de numerosas obras de carácter teosófico y ocultista.

Es vastam ente conocida la personalidad del hermiano manumitido cuya 
dedicación a los problemas espirituales y metafísicos le valieron considera­
ble preeminencia en el campo de la investigación trascendente. Trabajó du­
rante muchos años el lado de la señora Annie Besant con la cual escribió li­
bros de una gran claridad expositiva. Por estas y otras consideraciones su 
nombre será recordado por todos aquellos que encontraron en sus escritos 
o en sus ideas fragmentos de la Eterna Verdad.

¡Qué la paz de lo A lto sea con élI

“Cuando nos esforzamos en progresar podemos ayudar a otros y debe­
mos hacerlo así no por el propio provecho (aunque este es inevitable) sino 
con el fin de auxiliar al mundo. El hombre que se deja arrastrar por la co­
rriente marchará con ella; pero cuando sepa nadar podrá invertir en el 
auxilio de los demás, independientemente de la que para sí necesita, la 
energía qué de otro m odo hubiera tenido que emplear para él sólo»».

Carlos W. LEADBEATER.
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A N T E  LA OB RA

UN LLAM ADO A LOS CORAZONES  

GENEROSOS

C on secu en te con  la horn que v iv e  la hum anidad  la FEDERACION  
A M E R IC A N A  V A N G U A R D IA  T E O SO F IC A  ha resuelto am pliar su progra­
m a d e  acción , forta lecien d o una activ idad  cuyas influencias en el medio se 
dejarán sentir al correr los años. N os referim os a la E scuela Infantil que sos­
tiene en  su local social y  que con  carácter exp erim en tal abriera sus puertas 
el añ o  1 9 2 9 .

N ad ie ignora que hay m uchas m aneras de ayudar a la Humanidad. El 
c:entífico  con  su ciencia, el p oeta  con sus ritm os, el m úsico con  sus acordes, 
el labriego  con  el surco bendito  d e esperanza. T o d o s  los buenos son útiles en 
a lgu n os d e lo s  innum erables departam entos que tiene la sociedad . Nosotros 
q uerem os tam bién, contribuir, adem ás de otras labores, a robustecer el ar­
m ón ico  crecim iento de los niños, rosas prom isoras en el jardín de la Vida. 
V e m o s  que el árbol torcido es presa de los ven d ava les, es incapaz de poder 
triunfar en el gran concierto  d e su reino. Y los árboles enclenques y tor­
c id o s  em ipezaron así, déb ilm ente, sin am paro, sin tutores ni manos pia­
d osa s que com prendieran el m isterio de la savia  a scen d en te . Miseros 
troncos sin ninguna belleza, restos im potentes, seres encorvados. Muchos 
h om bres se encuentran en una situación parecida; han fracasado en el preciso 
instante que otros, tienden las alas para surcar las alturas.

Y  lo m ás do loroso  es que sus prop ios pensam ientos les han colocado una 
cortina para la com prensión  de un ideal, d e  una esperanza o de una aspira­
ción  . Y  cuántos, cuántos herm anos nuestros están  hoy  en tal situación, sin 
q u e'n in gu n a  ayuda realice el m ilagro de la conversión , el m ilagro de trasun­
tar la p esad a  carga del pesim ism o, en sonrisa y  en un canto de vida.

P or estas consideraciones tienden nuestros anhelos a  dar las propias ener­
gías para la m ejor y  m ás espiritual educación  de los niños, m áxim e en esta 
ép o ca  difícil en  que se cierran escuelas y  el fragor de las discusiones huma­
nas hace o lvidar las im periosas n ecesidades del n iño; en esta hora que todos 
hablan  d e política, de im puestos y  m alestares o lv id a n d o  que cerca de nos­
otros, en  nuestros propios hogares, con nuestro am biente estam os preparan­
d o los actores, que intervendrán en los próxim os ep isod ios del gran drama 
del m u n do; o lv id an d o  que en las preciosas cabecitas que acarician nuestras 
m anos, tal vez , tal v e z .  . . se encuentra la solución  d e m uchas preocupacio­
n es y  el augur del R eino  de los C ielos.
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Por eso m ism o la " V A N G U A R D IA  TEOSOFICA" ha decidido dar un 
paso audaz, y  d igo audaz puesto que todos los pasos a recorrer en el sende­
ro espiritual de la existencia necesitan de este elemento: la santa audacia; y 
en este sentido, con la convicción, que la obra educadora en la niñez, es el 
báculo feliz que evitará se sucedan las generaciones escépticas, frías, indife­
rentes al dolor hum ano.

No pasa desapercib ido que la escuela popular se encuentra un tanto dis­
tanciada de los n uevos principios que en materia educativa pregonan eminen­
tes educadores, peor aun la escuela dogm ática ai coaccionar la mente de los 
niños bajo la férula de un catecism o insostenible. Por estos motivos se im1- 
pone la creación de institutos educativos que miren más de cerca el mundo 
infantil sin descuidar el aspecto em inentem ente psíquico que con tanta fre­
cuencia se o lvida.

R odear al niño de vibraciones espirituales, colocarlo en un ambiente tal, 
donde pueda educir sus más herm osas y divinas facultades, prepararlo para 
el juego arm ónico de un corazón puro, y de una mente sana, tal sería en sín­
tesis la obra a realizar dentro de un vasto margen de acción.

Este ideal de escuela fué acunado por el corazón de nuestra fundadora 
señora Luisa Ferrer, quien intuía la visión amplia que representa todo ese 
néctar que fluyendo de la T eosofía  puede dilatar el camoo de la educación. 
De esta m anera el niño podría crecer fortalecido, libre de los tutores carco­
midos por los 'prejuicios seculares que sojuzgan la expansión del espíritu.

La “V anguardia T eosófica" no ha desoído ese anhelo de la señora Fe­
rrer, e intenta en un esfuerzo m ancom unado llevar adelante esa empresa, re­
clamada íntim am ente por m uchos espiritualistas.

El día 24  de diciem bre último se adquirió un terreno apropiado para 
fundamentar e  iniciar el plan de la futura escuela teosófica en la Argentina. 
Por una de esas “causalidades" fué adquirido ese terreno en una fecha me­
morable; la de N ochebuena. La nochebuena que nos recuerda aquel Naci­
miento histórico de mística trascendencia y de simbólica relación en cada ser 
humano, y  éste es el Nacim iento del Cristo-Niño.

“ D ejad que los niños vengan a m í”, dijo el Iluminado por la Estrella 
de Belén, pues allí estaba, en la propia almita de los niños, el germen promi- 
sor, a cuya eflorescencia la tierra daría la promesa del reino de Dios. El ta­
ñido de las cam panas, no metálicas, sino aquellas cuyos sonidos sólo advier­
te el alma en recogim iento, en esa hora de ángelus interior, sonaban suave­
m ente. . . anunciando el feliz Nacimiento. Y en esa hora bendita, solemne, 
saturada de ritm os m isteriosos y cuando el poniente regala su cromógeno re­
flejo, se consolidó esa aspiración en su primera fase, con el suelo para levan­
tar allí un H ogar Espiritual para el Niño.

El inm ueble se encuentra situado en las lomas de San Isidro, a 250 
metros de la estación Las Barrancas y posee una amplia y hermosa visión 
del Río de la P la ta . Fué parte de la extensa y antigua chacra de Pueyrre- 
dón en la cual el libertador San Martín concretó el plan sobre la expedición 
del Pacífico que daría libertad a la República del Perú. Cerca del lugar de 
referencia se encuentra el algarrobo histórico, centenario, bajo cuyas ramas 
el gran hom bre am ericano gestó la redención de pueblos hermanos.

Túvose en cuenta al elegir esa parcela de tierra, que reuniera un factor 
muy esencial, y  éste es: la belleza. La Escuela Renovada, la escuela de orien­
tación y proyecciones aním icas necesita este requisito; y el contacto directo
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con la Naturaleza. Así, el terreno se halla situado en una loma divisándose 
desde allí una exuberante vegetación, una arboleda magnifícente, que sír­
vele de marco a las mansas aguas del Río de la P lata . Por un costado en­
frenta al Oriente y en las mañanas plácidas al reflejo del disco solar, se ob­
serva un panorama encantador, que sobrepasa toda descripción.

U na v is ta  desde l a  lo m a. A l fo ndo , e l R ío  de  la  P l a ta

En, las noches de pleni­
lunio, impregnadas de en­
sueño y de espiritualidad, 
parece se quisiera volcar so­
bre la tersura de cristal de 
las aguas todos los áureos 
resplandores de las esferas 
celestes. La luna, también 
pródiga en derramar sus be­

llezas, su 'poesía, invita en 
la, calma, nocturna a descu- 
Lrií.su- mensaje, a recordarnos-que en la altura, en los iridiscentes caminos 

sidéreos se halla'1 lá réspuestá a nuestros interrogantes.
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Al preferir terreno de barranca es porque hemos apreciado que en esa 
quebrada que sucede al llano hay siempre motivos de más atracción para el 
niño. Además puede ser un complemento para los juegos, ejercitación físi­
ca, etc. Y desde su promontorio el niño tiene ante sí una visión panorámica 
que se extiende hasta columbrar el Delta del Río Paraná, y también múlti­
ples detalles de interés.

El día de Navidad del último diciembre, 
se plantó un arbolito, un abeto, que comúnr 
mente se llama “árbol de Navidad”. Esta 
"planta es muy simpática a los niños por la 
tradición consagrada en los hogares, que 
guarda para ellos gratas satisfacciones. En 
él se acostumbra a pender una profusión de 
presentes que el niño también sabe com­
prender, cuando se le enseña, que más allá 
del presente material, efímero, está aquel 
otro que sólo se encuentra en los dones de 
su propio corazoncito.

El plan de la Escuela que presentamos 
hoy a la consideración de todos los amigos 
del movimiento espiritualista, presupone la 
ejecución de dos aspectos: el primero es la 
orientación de la Escuela Infantil en el sen­
tido de satisfacer ampliamente una direc­
ción espiritual del niño. El segundo aspecto 
demanda la máxima cooperación para dotar 
a la Escuela de los elementos necesarios pa- 
ra una obra de tal naturaleza. En tal sentido 

la tierra es un factor imprescindible y hemos iniciado las tareas desde este 
punto, • adquiriendo el terreno de San Isidro y esperando el entusiasmo y la

F ic en  E x c e ls a  
(A rb o l d e  N n v id n d )
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contribución de todos los simpatizantes a esta magna obra. Tan pronto como 
sea posible se procederá a la edificación.

Bien sabemos que muchos obstáculos se presentarán para llevar a cabo 
esta noble aspiración. Para realizar las grandes iniciativas es necesario mirar 
alto y sentir hondo, pues la indiferencia del medio y la timidez de los muchos 
impedirían totalmente la consolidación de cualquier obra de aliento. Por eso 
nos dirigimos a las personas animosas y optimistas, a los que tienen fe, a los 
que sienten la fuerza del Ideal que cual potente haz luminoso nos conduce y 
asocia a la obra de Amor. Los pusilánimes y los tímidos son innecesarios. 
Hacemos nuestro llamado a los fuertes de voluntad y de acción, de amor y 
de energías espirituales.

Tenemos confianza y,;fe, porque nos apoyamos en acción impersonal y 
nos sentimos humildes obreros de la Obra que otros más grandes que nos­
otros llevan a cabo. Tenernlos confianza y fe porque sabemos que dentro de 
todo ser mora la augusta presencia de todo lo excelso y aún cuando el ro­
paje lo aminore, el alma se encuentra vibrante, promásora, en el corazón de 
los mortales.

Por los niños, por las almas que en cuerpos infantiles necesitan amor, 
verdad y belleza, hago este llamado a los espiritualistas, para formar un nú­
cleo de acción educativa, fuerte, vigoroso, y al servicio de los sacrosan­
t a ,  intereses de la humanidad.

A d ela  T . d e CASSINELLI.

EL: TEMEMUNBW

“Los hombres no necesitan ahora iglesias sectariamente exclusivistas, 
llámense de Buda, Jesús, Mahoma, Swedenborg, Calvino o cualquier otro 
instructor religioso.

Si la verdad es Una, también ha de ser una la iglesia necesaria para la 
humanidad, y esta iglesia es el reino de Dios que está en nosotros; el templo 
interior que, aunque circuido de los muros de la materia es fácilmente, ac­
cesible para quienes acierten con el sendero que conduce a la entrada. Uni­
camente los limpios de corazón verán a D ios.

La trinidad de la naturaleza es la cerradura d e la  m agnífica entrada y 
la trinidad del hombre su llave. En el solemne recinto del santuario no tuvo 
ni tiene nombre la Suprema Divinidad innominada, inconcebible e: inefable. 
Todo hombre puede hallar a Dios en su interior'.

Eñ el Khordha-Avesta pregunta el alma desencarnada ante las puertas 
del Paraíso: “ ¿Quién eres, oh hermosísimo sér?”

Y le responden: “Soy, ¡oh alma!, tus puros y buenos pensamientos, tus 
buenas acciones ,tu buena ley. tu ángel. . . y tu Dios” .

H . P . t BLA VATSK Y.
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52 Concierto de los “CULTORES DEL ARTE’’

El día 7 de abril del año  en curso se iniciaron las actividades de la 
joven agrupación "C ulto res del A rte " , en el salón de actos de la Federa­
ción A m ericana V an guard ia  T eosófica; realizándose un concierto musical 
con los elem entos artísticos prop ios de que dispone actualm ente dicha agru­
pación, cabe satisfacernos y hasta  a len tarnos en la prosecución de nuestros 
elevadas aspiraciones artísticas y m uy especialm ente musicales.

Hasta la fecha no se ha con tado  sino con el esfuerzo y entusiasmo de 
los com ponentes de la  C. D., que a  pesar de ser siete m iem bros sin otro 
recurso ajeno, han puesto en práctica  los conocim ientos de cada cual, y en 
este acto llevado a  cabo, nos revela afirm ativam ente que podem os afron­
tar nuestra obra  de cu ltura  artística, poniéndonos a disposición de los am an­
tes .del arte ideal y excelso en su m anifestación dem ocrática: este es nues­
tro intento.

Nuestros co laboradores de la agrupación que han tom ado parte en 
el acto de referencia, no son músicos profesionales, pero sí lo son de co­
razón y de tendencia esencialm ente musical, po r eso tienen la doble vir­
tud de aum entar sus m éritos esp iritua les .

Como es de ver en los núm eros de la prim era parte  del concierto de­
dicado a autores de la época clásica y rom ántica apropiada para dúos, tríos, 
etcétera, figuraban producciones de buen efecto musical.

Entre dichos núm eros oím os una Serenata de nuestro com pañero Héc­
tor Albé con destellos de m elodía italiana en el principio, para rem atar con 
marcado sabor vanguard ista  bien inspirado po r cierto; los hermanos J. y 
E. Dali con el expresado, correctos, en la interpretación de obras de Dáñ­
ela, Haydn y  V iotti.

La segunda y  tercera p a rte  constituyeron el eje del program a con 
obras de m ayor comlpromiso y de p rueba para las cualidades del ejecu­
tante, en la parte  de p iano dem ostró  e1 joven Luis Staude buenas aptitu­
des dando excelente im presión sobre todo  en "El poeta m oribundo" de 
Gottschha'k, lo mismo el joven  violinista H . A lbé en obras de Corelli, Mas- 
senet y W ieniasw ski.

Lo más lucido de la audición fueron el prim er número y el último de 
la tercera parte, nos referim os a la Chacona, de Bach para violín, obra má­
xima en la cual el e jecu tan te  ha de agotar todos los recursos de la técnica 
sólo accesible a los tem peram entos do tados de exquisito patrimonio inter­
pretativo. tal los dem ostró  poseer el señor O svaldo M onterde quien ade­
más ejecutó obras de C hopin  y R insky K orsakow ; y por último el cuarteto 
de cuerdas que in tegraban  los señores O. M onterde,, H. Albé (violines),
J. Piedrabuena y G. Ferrier, v io la y violoncelo, respectivamente, brindán­
donos con algunos núm eros y en tre  ellos un Minueto de Haydn que hubie­
ron de bisar a  insistencia de la concurrencia .

Como era de esperar fué todo  un éxito y no dudam os que con dedi­
cación, lo lograrem os en los sucesivos conciertos, superados en calidad y 
variación.

E . R O D R IG U E Z .
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heraldos
É á ^ D E  LA

♦

(Escritos para niños. Dedicad^ a los “Heraldos de la Paz’’)

Aventuras de un Rayito de Sol
M ás allá de la montaña más alta, más distante que los ojos de 

un águila puede alcanzar, el sol instruía a sus rayos sobre los debe- 
res que debían cumplir en la Tierra, al descender para desechar las 
tinieblas y dar vida a todo lo existente.
115? Eira en un día de nubes muy densas', y la llamada a los raijos 
sonó con vibrante claridad. E l rayito no necesitó de la alarma ma­
tutina, pues mucho antes de la hora de salida ya estaba listo para 
volcar su calor y alegría.

Los gallos anunciaron por tercera vez la llegada de los misio­
neros celestes y los pájaros repitieron el himno familiar de gratitud, 
saltando de rama en rama y olvidando que las nubes iban a fruncir 
el rostro y traer lluvia más tarde.

El audaz rayito, sabiendo de sus tareas a la perfección, des­
cendió rodando de nube en nube, posando en un claro donde la llu­
via no era necesitada por las plantitas.

Con el tesón y temple celestial, el rayito empezó a brillar y ver­
ter sus inimitables coloridos a través de la nebulosidad reinante. 
Cuanto más las nubes se apretujaban para impedit la luz, con más 
ahinco nuestro rayito emanaba su calor y energía vivificantes. Y, 
finalmente, las nubes, viéndose impotentes para cerrar el paso ante 
el entusiasmo del rayito, corrieron hacia la montaña donde ellas sa­
bían que el Sol no podía ser victorioso aquel día.
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E l rayito entró en muchos hogares donde había niñitos en sus 
cunas, o enfermitos que necesitaban de su sonrisa alentadora. Así 
pasó el día en una completa victoria.

Cuando regresaron, todos los rayos narraron la misión efectua­
da ese día, pero el rayito se mantuvo en silencio y mientras que los 
otros clamaron la aprobación paternal, el rayito, humildemente, se 
recogió lleno de satisfacciones, por la infinita bondad que había lle­
vado a los niños.

ESTELA Y EL RUISEÑOR

La nieve cata en hofitas blancas, limpias y cristalinas. El viento 
llevaba el frío de las inmensas masas de hielo, de las cúspides gla­
ciales y helaba los árboles y los techos de las casas campestres, de­
masiado pobres para tener una estufa.

Estela, niña de un corazón lleno de amor por todos los anima­
les que el Señor de los cielos puso sobre la Tierra, sentía una inmensa 
gratitud, pues ella estaba protegida en su casita y tenía el pan de 
cada día, mientras que los pobres pajaritos debían trabajar mucho 
para sacarlo de abajo de la n ieve. Sentada a la mesa estudiaba sus 
lecciones nuestra niña y no se apercibió que el gato corría de un lado 
a otro persiguiendo a un pajarillo. Tan pronto viéronlo sus ojos, 
corrió a proteger al pájaro, que era un precioso ruiseñor. El anima­
lito voló hasta el hombro de Estela buscando lo defendiera de un 
enemigo más cruel que el frío de la calle.

La niña, sorprendida en el primer momento, pronto recuperó su 
serenidad y puso en lugar seguro al que ella llamaba su amigo. Es­
tela llamó al gato y  con voz firme le dijo: “Rolo, desde hoy tendrás 
que ser bueno con el ruiseñor; si te veo persiguiendo al inocente, te 
pondré en el hielo y sabrás lo que es el ser dañino y tener feas 
mañas^i

El pajarito, perdiendo el miedo cantó magníficamente cual sabe 
hacerlo un ruiseñor, revoloteando sobre la linda cabeza de Estela. 
La niña no salía de su sorpresa cuando Bibí (este era el nombre dado 
por su protectora), se paró sobre la mesa y volviendo el pico, hacia 
el techo, exclamó I — gu-gui-ga-go-gui-gui, gui, gui. . .  gua, gui. 
Qyería decir: — Gracias por tu amistad, Estela, perdona mi intromi­
sión, eres buena como mi m adre . ¿Qué haces con esos garabatos en 
el papel? ¿Sabes hacer nidos también7

Después de comer y saciarse con migas de pan de maíz, Bibí 
se limpió el 'pico con las alas y reposó al lado de Estela, contento y 
feliz como, los pájaros viven constantem ente. Ellos desean poco de 
las cosas que los humáños Se desasosiegan en tonta racha, como si
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la felicidad dependiese en tener cosas, en vez de sentir las gratas 
emociones que produce el contacto de la naturaleza.

Mutuamente, Estela y Bibí aprendierón muchas cualidades que 
más tarde les servirían, a cuyo recuerdo sentirían el sabor de las más 
risueñas esperanzas.

Así pasó el invierno. Un día el pajarillo vino apresuradamente 
y con melodía más triste, y trémula, di jóle en secreto algo que los 
pájaros observan en cada llegada de la primavera, más antes aún 
que los seres humanos con sus telescopios y almanaques.

"Gou, gou, ga, gui, gui, gui,, gui, gu. Y  con este canto quería 
decir a Estela: — Ya las mariposas libarán el dulce néctar de las flo­
res; las violetas perfumaron el camino que recorres en tu ida a la es­
cuela; el pájaro mariscal, el de pecho colorado, voló hacia el norte; 
la primavera está en el aire y  en la tierra. . . ¡Qué lindo!. . . ¡Qué 
lindo!. . .  B irrr...

La niña comprendió el significado de este secreto de vivir, y 
con una sonrisa llena de amor llevó el pájaro al jardín, contestándole 
con gracia encantadora: —Sí, ya sé que el campo te llama, tú eres 
libre como la brisa, ve donde Dios te guíe, El te hará siempre feliz. 
Adiós, amigo Bibí, y si quieres volver algún día cuando la nieve cai­
ga en hojitas blancas, limpias y cristalinas, acuérdate de mí.

El ruiseñor cantó su última aria de gratitud a la dulce Estela u 
tendió sus alas hacia el oriente.

T M a n u e l .G -. T ormo.

Nueva York, enero, 1934.

DISERTACIONES RAD IO TELEFO N IC A S

Sobre el temía A L A S EN L A  C R U Z  disertó la  presidenta de la “Van­
guardia T eosófíca” e l día 3 0  d e  M arzo (V iern es S a n to ). Sus palabras fue­
ron propaladas por la  estación radiodifusora L ., R .  3 , y  por cartas recibi­
das del interior d e  la  República hem os v isto  que la  on d a  pudo ser captada 
en lugares apartados. A gradecem os las expresiones d e  alien to  y  comunica­
m os a  las personas que deseen estar en lo  sucesivo a l corriente de estas diser­
taciones envíen su dirección para ser avisadas en  su oportunidad.
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N O T A S  Y C O M E N T A R I O S
H onda inquietud perturba h o y  n la hum anid ad . La crisis que en un princi­
pio fué m eram ente eco n ó m ica , se  infiltra len tam ente en tod os los cam pos, 

lleg a n d o  al m u n d o de las ideas. P eq u eñ os y grandes esta- 
HORIZONTE d os, artesan os o p ro fesion a les, el hum ilde y  el poderoso,

nadie escap a  a esta  o la  de p lena d isconform idad  y  franca 
rebeldía. En el tin g lad o  d e la p o lítica  lo s  gob iern os hacen m alabarism os y 
resultan im p oten tes para arm onizar la p asión  de los partidos. T o d o s  prom e­
ten y  nadie cum ple. M ientras tanto, m illares y  m illares de hom bres, sanos 
y jóvenes, tienen que afrontar el hum illan te trabajo d e no hacer na da. La 
situación en el ca m p o  es d esco n so la d o ra : los labriegos se encuentran atados 
de pies y  m anos, fren te a las gran d es co m p a ñ ía s de aco p io  que fijan los pre­
cios y  dom inan lib rem en te en los m ercad os.

Estas y  otras an om alías v ien en  perturbando el norm al desarrollo de los 
pueblos y  no es p o sib le  aceptar el en sa y o  d e m eros paliativos. A l m enos, la 
observación diaria dem uestra  que la m áquina gubernam ental tal com o se 
encuentra m on tad a en  m uchos países, n ecesita  d e serías y  profundas repa­
raciones. Entra d entro  d e las p osib ilid ad es, que cu an do se op te  por la com ­
ponenda, los h om b res m ás in te ligen tes y  com p ren sivos verán la necesidad  
de colocar organ ism os en con son an cia  con  los n u ev o s tiem pos, que llevan  
consigo el id ea l del b ien  co lec tiv o , desterran d o el verg o n zo so  sistem a de la 
explotación del h om b re p or el hom bre.

La T eoso fía , tronco secular d e  filo so fía s y  religiones, cuyas vigorosas  
raíces se nutren del lim o fertilizante d e  la V id a  U na, nos presenta las si­
guientes sugestiones:

Sea cual fuere la con d ic ión  del m u n do, el homlbre es una fuerza divina, 
eterna. Este g eo id e  trid im ensional que tanto n os preocupa es un m ed io  que 
el Plan D iv ino  nos ha p u esto  para adquirir un núm ero determ inado de ex ­
periencias. A l sím il del P adre, el h om b re es  un gen io  creador que construye  
su universo: la soc ied ad . D e  su forta leza , am or y  sabiduría d ep en derá  la con ­
textura de la construcción . L os m ejores reg ím enes sociales fracasarán en un 
ser ególatra y  m aterial. P or el contrario, si forta lecem os nuestra d ivin idad, 
purificando m ente y  corazón , estarem os facu ltad os para erigir un m undo lu­
minoso y  feliz. M al p u ed e  transm itir la  luz un v idrio  e m p a ñ a d o . Y  el h om ­
bre, potencialm ente d iv in o , d eb e  lim piar su consciencia  d e tod a m ácula pa­
ra dejar pasar, sen cillam en te , la  corriente de V id a  E terna.

Cuando lo s  seres com p ren d an  que para las reform as socia les es necesa­
rio autoreform arse, en to n ces  habrán d a d o  un paso  decisivo  hacia la sociedad  
ideal, d ond e el h o m b re  y  D io s  serán U n o , en el c ielo  y  en la tierra.

En la sección C orreo del d iario “ La N ación ” hemios v isto  una respuesta dada  
a un 8uscríptor sobre el sign ificad o  d e la T eoso fía . H ay  dos puntos que es

necesario  rectificar:
PARACELSO Y 1 ° Paracelso como fundador de la Teosofía.
EL ILUMINISMO F elip e  B om b ast A urelio  T eofrasto  de H ohenheim , co­

n o cid o  b ajo  el nom bre d e P aracelso fué un ocultista 
de nota que actuó en  E uropa durante el m ed io ev o . M édico ilustre, según al­
gunos padre de la quím ica m od erna , d ed icó  su v id a  a la cura de las enfer­
m edades, ap licand o sus v a sto s  co n o cim ien to s de alquimia, esoterism o y 
ciencias naturales. H a  d e ja d o  libros en d o n d e se puede observar su prepara­
ción espiritual.
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Dentro de ln Teosofía caben los principios básicos y la filosofía de Pn. 
racelso, no así su paternidad, pues la Sabiduría Dlvinn se nos presentn en los 
albores mismos de la raza humana. El nombre particular de "Teosofía" fu¿ 
conocido ya en el siglo tercero de nuestra época y em pleado por el filósofo 
alejandrino Am m onio Saccas, quien fundó el Sistema Teosófico Ecléctico 
(ver la "Clave de la Teosofía" por H . P , B lavatsky) .

También San Pablo, el apóstol, emplea el mismo término en su prime­
ra epístola a los corintios, reflejando, de paso, la antigüedad del concepto: 
"Más hablamos Sabiduría de Dios en misterio, 1a Sabiduría Oculta, la cual 
Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria". (Cap. 2 Vers. 7). 
No se olvide que San Pablo conocía la tradición gnóstico y la naturaleza de 
los misterios. En cuanto al "movimiento teosófico" tal cual hoy se encuen­
tra representado por distintas sociedades, su advenim iento data del último 
cuarto del siglo pasado. La señora H elena P. Blavatsky ha sido su magis­
tral expositora, en libros y publicaciones que aun hoy esperan a doctos y 
metafísicos com entadores.

2.° Los teósofos poseen luces sobrenaturales (ilum inism o) para llegar 
a la ciencia del hombre y del mundo físico.

Lo sobrenatural no existe: todo obedece a leyes físicas o hiperfísicas. Si 
entendem os como iluminación el reconocimiento de que la divinidad está 
dentro de nosotros todos los seres son iluminados. El Espíritu es Luz y quien 
le acepta como Señor de la Vida, se aparta de toda sombra y tribulación. 
Desde este punto de vista el conocimiento del hombre y  del mundo físico 
se simplifica: si conocemos las causas espirituales que presiden las acciones 
comprenderemos sus efectos y el mundo en que vivim os es, sencillamente, 
la materialización de energías imponderables, sutiles.

Reconocemos que este “iluminismo" se consigna en algunos dicciona­
rios con el clásico agregado "que menosprecian la razón y  la fe . . ." . Plegue 
a Dios que los diarios y  enciclopedistas hagan un poco de justicia, recono­
ciendo que para el teósofo, no se encuentra la celsitud de lo divino sino es 
mediante el laborío personal y una plenitud en las más hermosas facultades.

En la última exposición de la industria argentina realizada en Buenos 
Aires, presentó una muestra de productos lácticos el Hogar-Escuela “La De­

cisión” . Muchas personas, ignorando los motivos que 
UNA OBRA DE orientan este hogar habrán pasado indiferentes ante la 

ALIENTO muestra de referencia, no así aquellos que, comprendien­
do un noble gesto de filantropía, se adelantan a ponerlo 

de manifiesto, como un ejemplo y como un índice, de que la humanidad 
avanza.

El Hogar Escuela “La Decisión” fué creado por el señor Francisco D. 
Justo en la estancia epónim a. Tiene por objeto com pletar la enseñanza pri­
maria de aquellos jóvenes de 1 4 a  18 años que por diferentes motivos no 
tuvieron la dicha de comprender el a lfabeto . Adem ás se les enseña el noble 
ejercicio del trabajo y se los prepara, mediante una psicológica y acertada 
emulación, a ser ciudadanos vigorosos, de cuerpo y  de alma. Esta obra no 
tiene ningún apoyo oficial y se mantiene en pie gracias a los desvelos de 
un Hombre generoso.

Alegrémonos: el mundo no está perdido; aún quedan-corazones pues­
tos al servicio de la solidaridad humana.
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Algunos Aspectos Astronómico-Astroló­
gicos de la Luna

Ln L una es  u n o  d e  lo s  cu er p o s  c e le s te s  m ás cercan os a la tierra, y  su 
influencia, tan to  en  a str o n o m ía  c o m o  en  a stro lo g ía  es c o n  razón tom ada muy 
en cuenta.

La d istan cia  q u e  m e d ia  en tre  la  tierra y  la luna se ca lcu la  en 2 3 8 .0 0 0  
millas; para lleg a r  a la  L una p rec isa r ía m o s u nos 3 0  g lo b o s  terrestres co lo ­
cados uno al la d o  d e l o tro , y  p ara  form ar un g lo b o  terrestre se  precisarían  
unas 4 9  lunas.

La luna e fe c tú a  su reco rr id o  a lred ed o r  d e  la tierra en  2 7  días, 7 h o ­
ras. 4 3  m in u tos y  1 1 s e g u n d o s , a  una v e lo c id a d  m e d ia  d e 3 3 3 7  pies por 
segundo, o sen, m |ás o  m íenos el d o b le  d e  la  v e lo c id a d  d esarrollada por una 
bala de cañ ón .

Ln fuerza d e  g r a v e d a d  d e  la  lun a a l ser seis v e c e s  m en or que la  de la tie­
rra, seria m o tiv o  d e  so rp resa s  p ara  n o so tro s  si p u d iéra m o s trasladarnos a  la 
misma, c o n ser v a n d o  lns m ism a s c o n d ic io n e s  d e  fuerza  y  resistencia  que p o see­
m os en la tierra. P o r  e je m p lo :  U n  h o m b re  que p ese  72 ks. en  la  tierra, pesaría  
en la luna, so la m e n te  1 2 k ilo s , a d e m á s  p o d r ía  sa ltar con  sum a facilidad  por 
arriba de las casas d e  m e d ia n a  a ltura, lev a n ta r  p eso s  5 o 6  v eces  m ayores 
que en la tierra y  correr a la  v e lo c id a d  d e  una locom ¡otora.

¿Se p u ed e  c o n o c e r  el p e so  d e  la  luna, a  p esar d e encontrarse ésta en 
el espacio?

H ay d istin to s  p r o c e d im ie n to s  para p o d e r  llegar a  determ inar aproxi­
m adam ente el p e so  d e  la  luna. E ntre e llo s  se  encuentran  los siguientes, sin 
tener que entrar en  c á lc u lo s  té cn ic o s  co m p lica d o s .

T o d o s  s a b e m o s  mluy b ien  q u e  la  lu n a  e jerce  cierta  influencia m agné­
tica sobre la  tierra y  u n o  d e  su s e fe c to s  m á s v is ib le s  se ob serva  con  las m a­
reas. El ag u a  d e  lo s  m a res y  lo s  r ío s  e s  e le v a d a  d o s  v e c e s  d iariam ente por 
esa fuerza silen c io sa  d e  la  lu n a . A l  h acer un  estu d io  m inucioso d e la  altura 
de las m areas h a lla m o s  la  in te n s id a d  d e  la  fu erza  necesaria para elevarlas, 
lo que eq u iva le  a l p o d e r  o  p e s o  d e  la  cau sa  q u e la  determ ina.

H ay otro  m é to d o  q u e  e s tá  b a sa d o  en  la  in fluencia  que ejerce la  luna 
en el m o v im ien to  d e l g lo b o  terrestre. P o r  e je m p lo : C uando la  luna v a  a d e­
lante de la  tierra a tra e  n u estro  g lo b o , y  p o r  lo  tanto lo  h ace m over a m a­
yor velocid ad  y  c u a n d o  v a  atxas d e  la  tierra h a ce  dism inuir el m ovim iento  
de ésta. E stos e fe c to s  es tá n  re la c io n a d o s  co n  la  p osic ión  d e l so l en  los pri­
meros y  ú ltim o s cu a rto s  d e  la  lun a, a p a rec ien d o  ésta  d esp lazada  en  el es­
pacio por tres cu a rta s p a r te s  d e  su  p a ra la je , o  sea  la  2 9 0  parte de su diá­
metro. Por m e d io  d e  e s te  d e sp la z a m ie n to  se  calcu la  en la  m ism a form a la 
masa de la  luna.

Entre lo s m é to d o s  e x p u e s to s  y  v a r io s  otros que no se m encionan, hay 
una línea d e c o n v e r g e n c ia , p r o b a n d o  q u e la  m asa  d e la  luna es 81 veces 
menor que la  d e  la  tierra, s ie n d o  su  p eso , en  consecuencia , de 74 trillones 
de toneladas.

Otra em o c ió n  q u e  n o s  p ro d u c ir ía  nuestra  v isita  a la  pálida MSelene". 
sería la au sen cia  c o m p le ta  d e l  crep ú scu lo , p u es si b ien  en la  tierra, tanto a 
la salida co m o  a la  p u e s ta  d e l so l h a y  un anuncio  sidéreo  espectacular, for­
mado de una p o lic r o m ía  m u y  h e r m o sa  y  cu y o  m o tiv o  es el contacto de los 
rayos solares c o n  la  a tm ó s fe r a  y  la s  n u b es, allí, en  la  luna, aunque el sol 
bañe con sus r a y o s  la  c im a  d e  lo s  m o n te s , lo s  v a lles  perm'anecen en plena
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oscuridad. En las latitudes centrales de In tierra, el sol tarda unos dos mi­
nutos y duarto en salir, pero en la luna le cuesta por lo menos una hora.

En la luna los objetos distantes son tan claramente visibles como los 
que están más cerca. Todo lo que no está expuesto directamente al sol per. 
manece como en la noche, y en nuestra exploración encontraríamos sola­
mente un desierto árido, silencioso, sin el menor vestigio de vegetación y 
en donde no existe el aire, el viento, la lluvia, el granizo, ni las tormentas.

Un din lunar estaría representado por 14 días terrestres, lo mismo que 
una noche. Durante ese período diurno la temperatura reinante sería inso­
portable para cunlquier mortal, debido a la intensidad del calor, en cambio 
durante la noche lunar, el frío reinante sólo puede ser comparado a! de 
nuestrns regiones polares y aun más.

Astrológicamente la luna es uno de los planetas que más cambios pro­
duce en la vida del individuo, y esto está en relación con su misma movili­
dad alrededor de los 12 signos del zodíaco. Cada día la luna cruza de 12 a 
14 grados de un signo, haciendo el recorrido comipleto de los doce signos 
en 28 días.

Las influencias asignadas a la luna producen viajes, excursiones, afec­
ciones corporales de acuerdo al signo en que se encuentra, misterios, ro­
mances, fantasías, popularidad, vida pública y sensaciones en general. Toma 
el carácter tanto del que le confiere el signo donde se encuentra, como de 
los planetas que recibe el aspecto. Su influencia en el horóscopo es de la 
mayor importancia, pues su constante movimiento hace fructificar todos los 
aspectos del mismo, dando más colorido a la vida. Además tiene la regen­
cia sobre la madre, el hogar, el lugar de residencia, los viajes, los cambios, 
lo femenino, asuntos matrimoniales, la salud, las condiciones referentes al 
mundo, el lugar del nativo, el océano y el pueblo.

Así como el sol rige la individualidad, la luna rige la persona üdad. 
Cuando la luna recibe malos aspectos del sol o viceversa, es evidente que 
no existe armonía entre la individualidad y la personalidad del ser. c.n este 
sentido, cuando en el mapa natal observamos las causas, de acuerdo con 
'os signos donde se encuentran ambos, además de otros planetas que pue­
dan influenciarlos, se puede dar algún índice para que dicha anormalidad 
vaya corrigiéndose durante la vida presente, dejando una buena base para 
las futuras existencias, ya que no podríamos pretender que en un corto pla­
zo de tiempo pudiera modificarse lo que probablemente se ha venido acu­
mulando en el transcurso de vidas precedentes.

El signo que rige la luna es Cáncer. Este signo era simbolizado por los 
antiguos egipcios con un escarabajo, emblema representativo del alma, pues 
según se dice, en astrología, por medio de este signo acuoso fertilizado por 
e l' rayo lunar proyecta el átomo simiente dentro de la matriz de la madre, 
la que está así preparada para el período de gestación.

La luna ejerce también su control sobre el período de crecimiento del 
niño. Así vemos que cuando el niño cumple los 7 años cambia los dientes; 
en esa fecha la luna se encuentra en cuadratura o sea 90 grados del lugar 
del nacimiento. Esto se refiere en astrología, a la luna progresada. El período 
de pubertad se manifiesta cuando la luna se encuentra en oposición con el 
referido lugar de nacimiento o sea 1 80 grados. Aquí se no.ta el cambio de 
,1a voz en el niño y el principio de la menstruación en la mujer. A los 21 
años la luna ha viajado las tres cuartas partes del lugar de nacimiento, co- 
-«•espondiendo a la mayoría de edad del joven, siendo este el final de! pe­
ríodo de incubación del ser humano. En resumen de lo expuesto encontra­
mos que la distancia recorrida por la luna nueva durante el período pre-



nnlnl de «esturión del ser en )ft mntri/. de la madre y la distancia recorrida 
por la luna progresada en los 2 1 años siguientes del nacimiento se corres­
ponden exactamente.

Veninos ahora algunas de las perturbncionei orgánicas que produce la 
luna en aspectos contrarios:

Cólicos, hidropesía, enfermedades reumáticas, fríos en el estómago, 
gota, abscesos, enfermedades en los ojos, la ceguera inclusive, y en 'as mu­
jeres, las perturbaciones del menstruo y del hígado. Suele ser también la cau­
sa de las manías.

Otro punto que no hay que perder de vista, es el que se refiere a las 
lunaciones o luna nueva. C nda ve/, que la luna hace su recorrido alrededor
de !f tierra en 2 7 días y pic.o, alcanza al sol en un punto distinto del zo­
diaco, produciéndose como consecuencia, lo que llamamos una conjunción 
del sol y la luna, o luna nueva.

Este aspecto tan simple en apariencia, tiene la virtud de hacer fructi­
ficar todos los aspectos buenos o malos que caen dentro de la órbita de su 
influencia, tanto en lo que se refiere a la vida del individuo, como en ¡os
múltiples fenómenos de la naturaleza. Por ejemplo: La germinación de las
semillas, el crecimiento de las plantas y el desarrollo de lo? animales.

Astrológicamente, la luna gunrda una relación directa con el alma. Así 
se observa que su influencia pone en actividad el cuerpo de deseos del in­
dividuo, impeliéndolo a expresar sus emociones de acuerdo a la calidad de 
los aspectos.

Cuando estamos convencidos de una cosa y en forma entusiasta, apa­
sionada y enérgica la conlunicamos a nuestros semejantes, deseando que ellos 
participen intensamente de ese entusiasmo, podríamos decir, que la ¡una en 
aspecto armónico con Marte, nos influencia. En cambio, cuando éste es ad­
verso. el carácter se expresa en forma impulsiva y dominante, deseando obe­
diencia ciega por parte de los otros.

Para terminar agregaremos, que la luna en mala posición en la carta 
natal, agravada por una cuadratura de Neptuno, denotaría en una persona, 
una constitución psíquica muy negativa ,con predisposición a la mediumni- 
dad y a la obsesión; pero siendo el aspecto favorable podría dicha persona 
obtener visiones v sueños proféticos, poniéndose en contacto con los mundos 
invisibles.

S. TORMO.
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